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Sobre él había un letrero que decía: 

 «ÉSTE ES EL REY DE LOS JUDÍOS». 
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En aquel tiempo, las autoridades hacían muecas a Jesús, 
diciendo: 

- A otros ha salvado; que se salve a sí mismo, si él es el 
Mesías de Dios, el Elegido. 

- Se burlaban de él también los soldados, ofreciéndole 
vinagre y diciendo: 

- Si eres tú el rey de los judíos, sálvate a ti mismo. 
- Había encima un letrero en escritura griega, latina y 

hebrea: “Éste es el rey de los judíos”. 
- Uno de los malhechores crucificados lo insultaba , 

diciendo: 
- ¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros. 
- Pero el otro lo increpaba: 
- ¿Ni siquiera temes tú a Dios, estando en el mismo 

suplicio? Y lo nuestro es justo, porque recibimos el 
pago de lo que hicimos; en cambio, éste no ha faltado 
en nada. 

- Y decía: 
- Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino. 
- Jesús le respondió: 
- Te lo aseguro: hoy estarás conmigo en el paraíso.  
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HECHOS DE VIDA 
 

La proclamación  ¡Viva Cristo Rey!, cruza toda la primera mitad 
del siglo XX, en boca de quienes dan el supremo testimonio –con su propia 
vida--, a favor de este singular Rey, cuyo trono es una cruz. No se puede 
servir a dos señores,  dijo él mismo. Se trata de una elección. O se rinde 
pleitesía a este Rey, Señor del Universo y de la vida que se me ha dado, o 
a los otros infinitos reyezuelos que nos pretenden dominar: dinero, orgullo,  
mentira, venganzas....  Estos días, al repasar los muchos datos, tan 
concretos, de cómo murieron los 498 mártires recién beatificados, 
sorprende esta preferencia de la gran mayoría por sellar, con esas solas 
tres palabras, el testimonio de la entrega total.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
Aunque la idea de Cristo Rey está vigente desde el mismo nacimiento de 

Jesús, al que vienen a rendir pleitesía los sabios de Oriente, la 
proclamación de su fiesta litúrgica, por parte de Pío XI, en 1925, prestó, sin 
duda, un estandarte de gran significación, para quienes sentían el 
compromiso de entregar la vida a este Señor, a este Rey, hasta la muerte. 

Otras veces, el mismo ideal se     
plasmaba con la palabra reino. 
Desde la prisión de Jaén, Bartolo- 
mé Blanco Márquez, un obrero de 
21 años, horas antes de salir para 
la muerte, escribe a su novia una  
carta de amor y despedida.  
Copiamos sólo una parte:  
Maruja del alma: ... sé fuerte y 
rehaz tu vida; eres joven y  
buena y tendrás la ayuda de 
Dios que yo imploraré desde su 
REINO.  Hasta la eternidad, pues,  
Donde Continuaremos 
amándonos.  

Unos párrafos más arriba descubre claramente 
el tipo de Rey, y de Reinado, por el que muere. Después 
de perdonar a sus verdugos, añade: al querer 
denigrarme me han ennoblecido; al querer sen-
tenciarme, me han absuelto y, al intentar perderme, 
me han salvado. Al matarme, me dan la verdadera 
vida.
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En esas tres palabras ¡Viva Cristo Rey! querían resumir el enorme 
contenido de su entrega total. 

 
La persecución contra los católicos en Méjico, comenzó antes de 

esa fecha y tuvo como una de las circunstancias iniciales un monte y un 
santuario dedicados a Cristo Rey en el centro del país, el monte Cubilete, 
de 2.600 m.. Probablemente eso pudo influir en que, cuando llegaron los 
primeros mártires, tomaran esa proclamación como estandarte: si había 
que elegir un Rey, un valor supremo, para vivir y para morir, esa era el Rey 
crucificado del Calvario, que vino a instaurar el reino del Amor.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

A él le siguen miles de mártires en Méjico, que utilizan las mismas palabras. 

 
Cuando llega la persecución española, el estandarte está lleno de 

significado. Y la geografía de España – así se recoge en los procesos y en los 
estudios de cada caso- se llena con esa proclama: No hay otro Rey; no hay otro 
Reino; no hay otro valor supremo, sino Cristo Señor, Creador, Salvador y Rey. 
Las últimas palabras de muchísimos de ellos fueron ésas: ¡Viva Cristo Rey! 

Uno de los primeros en caer 
y que quedaría como un símbolo 
de la entrega al reinado de Cristo, 
fue el ya beatificado P. Miguel  
Pro.  

Encarcelado,  el 23 de                   

 noviembre de 1927, le sacan al  

patio, lleno de “invitados” , 

diplomáticos y periodistas "para  

que se enteraran de cómo el   

gobierno castigaba la rebeldía  

de los católicos". 
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-Padre, perdóneme.  
-No sólo te perdono –le  respondió-;  te doy las gracias. 

                                          4                                           

 
PARROQUIA NTRA. SRA. REINA DEL CIELO.- MADRID 

SUGERENCIAS PARA LA SEMANA 
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** Revestíos del hombre nuevo creado según 

Dios, en justicia y santidad verdadera. Evitad la 
mentira, la ira, el hurto, las malas palabras (Ef.4,24) 
 

** Revestíos de Jesucristo, el Señor, y no 
busquéis satisfacer los bajos instintos  (Rom. 
13,14) 
 

** Revestíos todos mutuamente de humildad, 
como servidores unos de otros, porque Dios se 
enfrenta a los soberbios y da su gracia a los 
humildes ( I Pedro 5,5) 

 
** No amemos de palabra ni de boca, sino con 

obras y según la verdad” ( I Jn, 3,18)



